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ABSTRACT
European fragmentation, due in part to 
the ratification of the Council of Trent, was a 
significant incident which allows a polyhedral 
analysis. From this moment, a new divergent 
and confronted way to rebuild the world was 
developed between “both Europes”. This fact 
led to a two different mentalities preface from 
the braudelian perspective, co-existing under 
a continuous struggle. On one side, the North 
European Countries, which descended from 
the Protestant Reformation. On the other side 
were the South European Countries, inherit-
ing the Counter-reformation proper and the 
Tridentine postulates. 
Our hypothetical proposal is derived from 
the educational and sanitary concept included 
in the work of Juan Luis Vives. Through its 
study it has been corroborated that, the Euro-
pean fragmentation had many consequences 
beyond the circumstantial time when it hap-
pened. In this research work, the source was 
studied following the hermeneutics analysis 
based on the Gadamerian interpretation.
Keyword: Juan Luis Vives. Education. 
Health. Council of Trent. Protestant Reforma-
tion
RESUMO
A Fragmentação da Europa, com uma rati-
ficação em certa medida por parte do próprio 
Concílio de Trento, é um fato significativo que 
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possibilita também análises poliédricos. Será a 
partir desse momento quando se produz um 
desenvolvimento progressivo entre as “duas 
Europas” com um modo discordado e enfren-
tado de construir o mundo. Observamos com 
tudo isso, os prolegômenos de duas mentalida-
des em sentido braudeliano, que continuarão 
vivendo uma luta continua. Europa do Norte: 
filha da Reforma Protestante e Europa do Sul: 
herdeira da Contrarreforma e da assunção, 
próprias das proposições tridentinas. 
 Subentendendo-se, é na idéia educativa e 
sanitária que é dada na obra de Juan Luis Vives 
onde surge nossa concepção hipotética e onde 
constatamos que essa separação trouxe conse-
quências mais alem do tempo circunstancial o 
conjuntural onde aconteceu. Assim mesmo, de 
uma análise das fontes, para uma abordagem 
da investigação escolhemos uma estratégia 
metodológica de caráter hermenêutico, base-
ado no Giro de Gadamer(Gadamer 2007)   .
Palavras-chave: Juan Luis Vives. Educa-
ção. Saúde. Concílio de Trento. Reforma Pro-
testante.
RESUMEN
La fragmentación de Europa, tras la rati-
ficación por una parte de ella del Concilio de 
Trento,  es un hecho significativo que permite, 
a su vez, análisis poliédricos. Será desde ese 
momento donde se irá gestando entre las “dos 
Europas” un modo discrepante y enfrentado 
de construir el mundo. Asistimos, con este he-
cho, a los prolegómenos de dos mentalidades 
en el sentido braudeliano, que vivirán en una 
continua pugna. La Europa del Norte: hija de 
la Reforma Protestante y la Europa del Sur: he-
redera de la Contrarreforma y de la asunción, 
como propios, de los postulados tridentinos.
Si bien, es en la idea educativa y sanitaria 
que se desprende de la obra de Juan Luis Vives 
desde donde surge nuestro planteamiento hi-
potético  y en donde hemos constatado que esa 
ruptura, tuvo consecuencias más allá del tiem-
po circunstancial o coyuntural donde aconte-
ció. Asimismo, desde un análisis de las fuentes, 
para abordar la investigación hemos optado 
por una estrategia metodológica de carácter 
hermenéutico, basada en el Giro de Gadamer . 
Palabras Clave: Juan Luis Vives. Educa-
ción. Sanidad. Concilio de Trento. Reforma 
Protestante.
Hubo un tiempo en Europa, antes de la 
segmentación, un tiempo fundacional, un 
tiempo que Nebrija aglutina de manera nota-
ble. Para los estudiosos las Introductiones lati-
nae (Nebrija, 1481), “trajeron la modernidad 
a la lengua y la traza a la literatura”  Porque, 
las Introductiones latinae eran un ofensiva al 
concepto del saber, a la idea del enseñar y del 
aprender, y, en definitiva, una invasión a la 
inaccesible y hermética escolástica, en la Es-
paña Bajomedieval. 
Nebrija proponía un instrumento, esencial 
y provechoso, que, aún siguiendo los princi-
pios de los  clásicos, debía desalojar las sinuo-
sidades en los planteamientos y explicaciones 
de las cuestiones. Era un propósito que dejaba 
atrás la oscuridad escolástica, y esta nueva idea 
de la lengua se funda, según Francisco Rico en 
la “experiencia, en la literatura y en la historia”. 
De tal modo, que se pudiera estudiar y cono-
cer a los grandes, a los clásicos, pero de una 
forma bien distinta. Conocer a los clásicos, 
insiste Nebrija, pero con criterio; criterio para 
discernir y advertir que algunos autores serí-
an prescindibles y otros no. Distinguiendo en 
ellos, “época y logros”. 
Nebrija, inspirado en Quintiliano y Cice-
rón, urgía a la “claridad y a la naturalidad de la 
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lengua. Y de este modo se crea un modelo de 
pensamiento, es decir: una forma distinta de 
plantear y resolver problemas”. En definitiva, 
una didáctica. “Y ese modo de pensamiento 
es, nada más y nada menos, que el paradigma 
del humanismo renacentista”. 
Porque el retorno a la Antigüedad, pensada 
de otro modo, nos conduce, cuando menos, a 
una forma de enseñar y  de aprender diferente, 
y, por ende, a una didáctica nueva. Y es en esa 
invectiva cognitiva entre el ayer inmediato y su 
forma de entender el Conocimiento - en la Baja 
Edad Media-, y ese otro modo de aprehender 
el ayer remoto para explicar, renovar y cons-
truir el presente -el Renacimiento y el Hu-
manismo-,  donde se fundamenta, a nuestro 
juicio y a la luz de lo estudiado, la Pedagogía 
del Humanismo renacentista.   Y, Nebrija, en-
tre otros, está inspirado en una realidad crítica 
y objetora frente al inmovilismo escolástico. 
Nebrija, representa igualmente, una forma de 
magisterio nuevo, basado “en el prestigio de las 
fuentes antiguas o en los humanistas italianos 
y que continuará en Salamanca Sánchez de las 
Brozas” (Closa 1994)
Con todo, en aquel tiempo, emerge una 
nueva idea de formación que reorienta los fi-
nes, los métodos, los contenidos, los textos y 
las acciones didácticas. La renovación educa-
tiva aflora con una tenacidad enérgica. En este 
sentido la contribución de Vives es reconocida 
como sobresaliente por todos los tratadistas de 
la Historia de la Educación, que juzgan su de-
terminación contra los modos escolásticos en 
In speudodialecticos o más tarde en De cau-
sis corruptarum artium o sus perspectivas de 
desarrollo en cuanto a los contenidos y a los 
modos de exponerlos que se congregan en el 
De tradendis disciplinis.
De tal manera, y a la luz de lo estudiado, 
entendemos que en la pedagogía vivesiana, se 
enuncian los rasgos de la modernidad: sen-
cillez y rigor intelectual, apelación a la razón 
clara y a la observación metódica, sentido 
instrumental de la lengua, y en particular a la 
vernácula, para aproximarse al vinculo  que 
existe entre la vida intelectual,  la experiencia y 
la vida práctica. En Vives se convocan al tiem-
po, a través de lo formativo, la rectitud moral y 
la utilidad social: un interés ético-político que 
subraya la preocupación civil del Humanismo. 
Igualmente, las orientaciones metodológi-
cas o principios pedagógicos de actuación que 
se fundamentan en su advertido análisis psi-
cológico y en la precisa tipificación de las cau-
sas que pervierten la enseñanza, constituyen, a 
nuestro juicio, también y sobre todo, una apre-
ciable aportación al entramado educativo de la 
Edad Moderna.
La obra de Vives viene a pronunciarse en 
palabras de Mayodormo (Mayordomo 1992) 
“sobre un tema en el que, no mucho después, 
otro español - Huarte de San Juan- dedicaría 
una atención especial con notable éxito en in-
flujo: conducir la educación desde una cuida-
da observación del desarrollo psicológico del 
alumno; se trata, en definitiva de conocer el 
“ingenio” de aquél para orientar el proceso se-
gún sus aptitudes. Vives auspicia el nacimien-
to, en el ideario pedagógico moderno, de una 
pedagogía diferencial, se anticipa al llamado 
“ realismo pedagógico”, haciendo considerar 
el interés de tener en cuenta la diversidad de 
capacidades existentes y la pluralidad de trata-
mientos que ellos conlleva”.
La vasta glosa didáctica en la obra de Vives 
se completa con logradas correspondencias 
entre la corrupción de las disciplinas y el modo 
de enseñar.  Hemos seleccionado algunos frag-
mentos acerca de lo que nos dice  acerca del 
trabajo, de la memoria y de los maestros. Y con 
el método gadameriano (Hernández, 2012), 
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propuesto para este estudio,  hemos relaciona-
do concepto y palabra y por ende, explicado 
pensamiento y lenguaje para, de este modo, 
establecer las relaciones conceptuales como 
espacios significativos de explicación.
[...] y en tanto que Dios no otorga sus do-
nes a los ociosos, precisamente por ello has de 
obrar con diligencia y afán en la afición por 
las letras y la virtud [...] (Mayordomo, 1992). 
[...] Has de saber que la memoria es el tesoro 
de toda erudición, y si falla, todo esfuerzo es 
baldío, no otra manera que si viertes agua en 
un cesto. Pero a nadie le ha correspondido una 
memoria tan infeliz que no pueda convertirse 
en felicísima con el ejercicio. No hay nada que 
se goce más el  trabajo y el esfuerzo. Como que 
tampoco hay nada que se corrompa y parez-
ca a causa de la actividad y el ocio. Por ello se 
ha de aprender cada día algo, aun cuando no 
haya necesidad, aunque  sólo fuera para que no 
invada la memoria una modorra, enfermedad 
perniciosa como no hay otra. Para conservar la 
memoria en óptimas condiciones, lo primero 
que hemos de evitar es la gula, el hartazgo, la 
indigestión, la crápula, el vino desmesurado, y 
la excesiva cerveza, así como dormir boca ar-
riba [...].
Vives, exige capacidad a los maestros; es-
fuerzo y honestidad, también, como a los estu-
diantes; propone acerca del método y deman-
da  que el aprendizaje se produzca por grados; 
como argumento donde se asientan los pilares 
de la Psicología del Aprendizaje, que él mismo 
inaugura.
[...]  Has de amar, venerar y respetar a tu 
maestro no menos que a tu padre. Cosa cier-
ta es que los preceptores nos ofrecen como un 
retrato de nuestros padres, y de nadie puedes 
recibir un servicio mayor que de en la vida con 
estos dos bienes. Añade a ello que aprenderás 
más fácilmente si aprecias a quien te enseña 
y si no desprecias o descuidas nunca sus dic-
tados. Recíbelos con respeto en tu pecho ten-
los como oráculos. Y no sólo has de amarlo, 
sino que debes procurar con todo tu empeño 
ser correspondido por él; así te enseñará con 
mayor diligencia. Su aprecio lo conseguirás 
siguiendo con modestia sus preceptos, si lo 
respetas y honras, así como admirando todo 
aquello que hiciera o dijera. Si aprueba algún 
determinado aspecto de la vida o del discurso, 
obra de modo que se percate de que tú tambi-
én lo apruebas; si reprueba algo, evítalo. Escú-
chalo atento: toma buen nota de sus palabras, 
de sus modismos, sus sentencias, y a través de 
la imitación modélate semejante a él, en la me-
dida de tus fuerzas. Cuando el preceptor se dé 
cuenta de ello se esforzará por su parte para 
que no puedas recibir nada suyo que fuera in-
digno de emulación [...].
Para constatar nuestra hipótesis en este 
estudio hemos de atender a lo que Vives, en 
el Prefacio a los libros de las disciplinas (Ri-
ber, 1948)  pone de manifiesto,  poniendo de 
manifiesto su disconformidad con Aristóteles 
y su idea acerca de la crítica frente a la ciega 
autoridad, insistiendo en la importancia de la 
experiencia. En estos fragmentos se advierte la 
diferencia existente entre la propuesta vivesia-
na y el ideario pedagógico de la España de la 
Contrarreforma: la Ratio Studiorum: 
[...] por atreverme a discrepar de unos es-
critores consagrados por los siglos, y singular-
mente de Aristóteles [...]
[...] no cabe duda que es mucho más con-
veniente para el progreso de la cultura aplicar 
la crítica a los escritos de los grandes autores, 
que descansar perezosamente en la sola auto-
ridad y aceptar sistemáticamente todo cuanto 
nos proporciona la fe ajena [...]
[...] ¡Cuán ancha puerta de acceso a todas 
las disciplinas nos abren los descubrimientos 
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de los siglos anteriores y una tan continuada 
experiencia! [...].
[...] como dice Séneca con su habitual 
agudeza y discreción: Aquellos que antes que 
nosotros promovieron esos estudios, no son 
nuestros amos, sino nuestros guías. La ver-
dad es accesible a todos y no está aún ocupada 
completamente. Muy mucha parte de ella que-
dó reservada a los venideros [...].
Finalmente, se hace notar que estamos ante 
una nueva forma de abordar el Conocimiento: 
para todos aquellos que sean estudiosos, ho-
norables y se forjen en y con la experiencia. 
Y, también, estamos ante un distinto modo de 
enseñarlo. 
 Para abordar la idea  sanitaria de Vives, en 
este estudio, nos hemos ceñido a la obra De 
Subventione pauperom (Vives,  1526),  escrita 
en Flandes, en la cuidad de Brujas y  dedica-
da a los Cónsules y Senado de dicha ciudad. 
Su primera edición data de marzo de 1526. Si 
bien, como apunta Joaquín Parellada (Parella-
da,  1998), existe una traducción al español, 
inédita, de Bernardo Pérez de Chinchón, que 
el propio Parellada descubrió y cuyo manus-
crito se conserva en Valencia. Manuscrito, que 
Parellada (Maestre, 2002) da como autógra-
fo, con toda probabilidad. Sólo Pons Fuster 
(Pons, 1995) había mencionado esta conexión 
de Bernardo Pérez con Vives. Sin embargo, es 
bien conocido que su protector principal fue el 
tercer Duque de Gandía (Jiménez,  1978): Don 
Juan de Borja, padre de San Francisco.
La traducción hecha por el canónigo Pé-
rez de Chinchón De Subventione pauperom, 
según  Matheeussen  (Matheeussen, 1986) es 
de la primera edición de 1526. Ya que en la se-
gunda, en septiembre de ese mismo año, Vives 
añade nuevos párrafos. No obstante, lo que sí 
declara el hallazgo de Parellada es el anhelo por 
traducir la obra, así como la estrecha corres-
pondencia que mantenía Pérez de Chinchón, 
con Vives. Sin duda, estas revelaciones nos pre-
sentan al canónigo-traductor como un huma-
nista cristiano sumamente comprometido con 
el Humanismo y que, asimismo, buscaba solu-
ciones a los acuciantes problemas de la España 
de aquel entonces, la España del Emperador. 
Soluciones a las necesidades de los desfavore-
cidos, pobres, y por pobres-enfermos, que no 
tenían un lugar a donde acudir a curar sus bu-
vas cuando reverdecen por no haberse curado 
bien. Y, entendemos, que el traductor Pérez de 
Chinchón, pretendía hallar algunas soluciones 
a esas apremiantes necesidades, traduciendo el 
De Subventione pauperom, de su compatriota 
y paisano Juan Luis Vives.
Para nuestro propósito las investigaciones 
en relación con la traducción del texto que 
ha realizado Parellada (Parellada, 1998) son 
sumamente significativas, ya que nos permite 
señalar matices en la intención del traductor, 
que están muy  afectadas en otras traduccio-
nes, como la de Nieto Ibarra (Nieto, 1781). 
Es en ese sentido  al acudir al hallazgo de Pa-
rellada, e introducir la intención de Pérez de 
Chinchón, advertimos que éste nos dibuja los 
asuntos sociales, como coetáneo, asuntos so-
ciales a los que era sensible y que intentaba 
remediar; creando conciencia colectiva sobre 
los mismos. Y hallamos que apela, no sólo a la 
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Caridad, sino a la responsabilidad de las auto-
ridades civiles, a través del texto de Vives. 
Vives se refiere a los trabajos que pueden 
desempeñar los ciegos, tanto hombres como 
mujeres: 
[...] otros ciegos se den a la música, o 
aprendan a cantar  a tañer cuerda, tecla, flauta; 
otros traygan tornos o cuerdas, según fuere el 
officio; otros traygan los fuelles en las fraguas, 
texan çestillas, canastillos, jaulas; hagan casas 
u otras cosillas de esta manera, que puedan 
bien aprender. Las mujeres ciegas hilen, de-
vanen, hagan que quieran con tal que no stén 
ociosas [...] (Maestre, 2002).
Hemos escogido este fragmento   ya que 
en él se confina, a nuestro juicio, un modelo 
social antagónico al que nos muestra el autor 
anónimo del Lazarillo y que entendemos per-
vivirá en la zona Contrarreformista de Euro-
pa.  En el fragmento se informa que, en lugar 
de mendigar a cambio de rezos, al ciego se le 
debe inculcar la idea del trabajo y del esfuerzo, 
la idea de aprender un oficio, que le propor-
cione sustento digno y lo aleje de la pobreza, 
de las enfermedades, y de la miseria; en defi-
nitiva: de mendigar. Desarrollando, asimismo, 
sus capacidades y  siendo útil a  la sociedad. 
La diferencia. con respecto al personaje del 
ciego en el Lazarillo, es notable. Y nos desve-
la la génesis de lo que serán dos mentalidades 
enfrentadas.
En relación a las mujeres, a sus actitudes y 
competencias, Vives, no  las deja al margen de 
cualquier acceso al Conocimiento, reclaman-
do para ellas, recato y virtud. Si bien, se hace 
necesario sumergirnos en la mentalidad de la 
época y en el no menos importante libro que, 
alejado de los de caballería y piedad, circulaba 
en España en aquel tiempo: La Celestina (Pa-
rellada, 1998). De este modo, estaremos más 
próximos a comprender el registro socio-mo-
ral en el que es traducida la obra de Vives. Una 
sociedad que hace ostensible su degradación 
moral en todos los estratos que la conforman. 
Una sociedad de “mendigos, amos, criados y 
pícaros”, de “hidalgos venidos a menos”  de 
“clérigos y aguaciles corruptos” de “ impudor 
religioso” “ de arribistas” y una sociedad atada 
por ley al Mayorazgo. Con todo, una sociedad 
con escasos planteamientos acerca del bien 
común y de la responsabilidad de los poderes 
públicos. 
[Las muchachas] aprendan buenas opi-
niones y buena religión. Item a hilar, coser, 
texer, labrar, cocinar y desemboluer la casa; 
juntamente con esto aprendan templança, 
criança,vergüença, y sobre todo a ser castas, 
teniendo esto por el mas excellente don de las 
mugeres [...]
También se hace necesario para nuestro 
propósito, y siguiendo a Parellada, hacernos 
eco de las alusiones a las profesiones margi-
nales que se hallan en De Subventione paupe-
rom, de Vives: los bordoneros y los verdugos y 
los que torturan. Acerca de los “bordoneros”, 
es decir, según Covarruvias (Covarrubias, 
1611) “ aquellos que dissimulados con el ábito 
de peregrino y el bordón andan vagando por el 
mundo por no trabajar”.
[...] los bordoneros, por ser bordoneros, 
tiene muchas veces mas sobervioso espíritu, 
que los ricos con quanto tienen. Aborreçen a 
todos a todos los que no les dan, o [no] los re-
prehenden [...]
Existe en la obra De Subventione paupe-
rom, una prohibición imperiosa a la ociosidad, 
que es considera como la fuente de todas las 
desgracias, tanto para los pobres como para 
los ricos. Y están, igualmente, censurados los 
vicios a lo largo de todo el texto. De mismo 
modo, expone los peligros de la prostitución y 
de los que acuden a ella.
Cultura de los Cuidados
1er Cuatrimestre 2014 • Año XVIII - N.° 38 83
[...] Dar al jugador, al putañero, no es otra 
cosa sino añadir stopa al fuego [...] (Maestre, 
2002) 
Entendemos que la crítica, que se advierte 
en la obra, respecto a los gastos de los ricos y 
del municipio, es de sumo interés para refle-
xionar acerca de los prolegómenos del modelo 
educativo y sanitario tridentino. Así como de 
las causas que constituyeron  su financiación, 
estructura y finalidad, entre otros. Ya que más 
allá de los dictámenes del Concilio de Trento, 
es un modelo que no surge ex nihilo, emerge 
en el seno social que le precede y  entendemos 
que emerge de ese modo, y no de otro, para 
paliar la ausencia de tales previsiones.
[...] Entonçes la ciudad deve de acordar 
algo en sus públicos gastos, como en lo que 
gasta en fiestas, juegos, toros, banquetes, pre-
sentes, regalos, y en processiones y auctos; 
todo esto mas tyra a vanagloria que no ha pro-
vecho [...].
Del mismo modo, Vives, alude al comercio 
y al dinero:
[...] A esto ha dado ocasión aver mucho di-
nero en que untar bien las manos [...]
Hemos de considerar que el dinero fluía 
venido de América. Y que en este “ir y venir”, 
fueron muchos los que se hicieron con un pa-
trimonio nada desdeñable. Sirva de entre las 
referencias que hemos consultado las que nos 
informan  acerca de un verdadero aumento del 
precio de los terrenos en Valladolid, para la 
construcción de viviendas (Rico, 2006).
En cuanto a las necesidades básicas: la co-
mida y el abrigo están presentes a lo largo de 
toda la obra.
[...] Contra el frío nos armamos de paño 
y afforros y contra el calor nos acojemos a las 
sombras [...] (Maestre, 2002).
En el Libro Primero, de la traducción de 
Nieto Ibarra, nos habla Vives del alimento 
como una medicina para fortalecer el cuerpo 
y nos dice que unos alimentos nos los propor-
ciona la tierra y que otros los tomamos de ella, 
pero que son imprescindibles para vivir. Nos 
indica que el cuerpo, miserable y enfermizo 
debe ser ayudado por los remedios buscados a 
costa de la experiencia y que el ánimo afligido 
se aliviase con las conversaciones y obsequios 
de los amigos.
También nos indica que hay quienes esco-
gieron a algunos de sus hijos de los mismos 
mendigos para enseñarles e instruirles en el 
modo de ganar la vida, les adoptaron por hi-
jos dejándoles herederos en el Testamento[...] 
[...] Y ya que el mismo asunto nos ha puesto 
delante de los mendigos, si alguno considera 
su vida y vicios, y las atrocidades y delitos, que 
nos ofrecen cada día, se admirará más aun de 
quien haya quien los mire;¡ tan perdido que da 
lo que se les da! [...].
Igualmente manifiesta su opinión acerca 
del lujo, de la virtud, la caridad  y, de nuevo, del 
dinero que, al principio, fue como un medio 
para adquirir el sustento y vestido, pasó  a ser 
instrumento universal del honor, dignidad, so-
bervia, ira, profusión, venganza, vida, muerte, 
imperio, en fin de todas las cosas que medimos 
por el dinero; subido su precio a un grado tan 
alto, nadie hay que no juzgue que se han de 
hacer diligencias para adquirirlo y conservarlo 
por todos los medios y caminos posibles, con 
razón o sin ella, justa o injustamente, y sin dis-
tinción de profano o sagrado, licito o ilícito; el 
que lo adquirió es tenido ya por sabio, Señor, 
Rey, hombre de grande y admirable consejo y 
talento; mas el pobre es reputado por necio, 
despreciable, y apenas por hombre;[...].
En el Libro Segundo, de la traducción de 
Nieto Ibarra, Vives alude, sin reservas, a la res-
ponsabilidad y conveniencia de que sean los 
Governadores de la Republica los que cuiden 
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de los pobres. Y nos describe lo que, para él, 
es un hospital en aquellos años de la primera 
mitad del Quinientos, y que la gestión de los 
mismos y su mantenimiento pertenece a los 
gobernantes. Hecho éste que contrasta con la 
gestión, por parte de la Iglesia Tridentina, de 
los hospitales en la Europa Contrarreformista. 
[...] entre los pobres hay unos que viven en 
las casas comunmente llamadas hospitales, en 
griego Ptochotrofios, pero usaremos del pri-
mer vocablo como más conocido; otros men-
digan publicamente; y otros sufren como pue-
den cada uno en su casa sus necesidades: llamo 
hospitales aquellas casas en que se alimentan y 
cuidan enfermos, en que se sustenta un cierto 
número de necesitados, se educan los niños y 
niñas, se crian  los expositos, se encierran los 
locos, y pasan su vida los ciegos: sepan los que 
goviernan la Ciudad que todo esto pertenece a 
su cuidado; [...].
Como podemos observar en el fragmento 
extraído del texto de Vives, los prolegómenos 
del modelo, tanto educativo como sanitario, 
pretridentino apuntaban en una dirección 
bien distinta al que los acontecimientos decre-
taron para el  porvenir. Se evidencia, en Vives, 
un modelo sanitario gestionado desde los po-
deres civiles, con total sentido de la responsa-
bilidad  de éstos para con los ciudadanos y de 
los ciudadanos para con los que los gobiernan; 
se exhorta al esfuerzo y al trabajo  desde una 
ideología humanista y cristiana.  Apela, asi-
mismo, el establecimiento de una red de hos-
pitales públicos.
[...] todas aquellas obras que fuere necesa-
rio hacer en los hospitales, para que los cauda-
les  o rentas que dese el principio se dieron a 
los pobres, se consuman entre los pobres [...].
Juan Luis Vives, considera el trabajo como 
la virtud más elevada, y el ocio la madre de las 
desgracias de los hombres y de las ciudades, 
considera, asimismo, necesario el juicio de los 
médicos contra la picaresca de hacerse pasar 
por enfermo.
[...] Ante todas cosas se ha de decretar lo 
que impuso el Señor a todo el genero humano 
como por pena y multa del delito, es saber, que 
cada uno coma el pan adquirido con su sudor 
y trabajo [...].
[...] por eso no debe permitirse que viva 
alguno ocioso en la Ciudad, en donde como 
en una casa bien governada conviene que cada 
qual tenga su oficio [...].
[...] Se ha de tener consideración con la 
edad y quebranto de la salud, pero con la pre-
caución de que no nos engañen con la ficcion 
o pretexto del achaque o enfermedad, lo que 
acontece no pocas veces; para evitar esto se re-
currirá al juicio de los Medicos, castigando al 
que engañe [...].
A propósito de las personas que deben tra-
bajar en los hospitales nos avisa y expresa que:
[...] atiendan al servicio de los enfermos, 
semejantes a aquellas viudas del principio de 
la Iglesia que tanto alababan los Apostoles; y 
en el tiempo que les quedare, hagan oración, 
lean, hilen, texan, y ocupense en alguna obra 
buena y honesta, como aun a las más opulentas 
y nobles Matronas manda San Geronimo [...].
En lo que respecta al cuidado de los niños 
subrayamos la concordancia de sus ideales sa-
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nitarios y educativos. Ambos: sistemas públi-
cos y para todos. Nos expresa que las escue-
las deben ser también para niñas en donde se 
les ha de enseñar las primeras letras. En esta 
solicitud se adelantó a todos los pedagogos 
reformista, en los que sin duda influyó. En 
oposición al sistema educativo y sanitario 
Contrarreformista que no la consideró.
[...] lo mismo digo de la escuela de niñas, 
en donde se han de enseñar los rudimentos 
de las primeras letras, y si alguna fuere apta y 
entregada al estudio, permitasele dilatarse en 
esto algo mas de tiempo [...].
En definitiva, el modelo sanitario al que 
nos alienta Vives en De Subventione paupe-
rom, es un modelo sanitario que pretende ser 
solidario, laico, universal y público, sostenido 
con el peculio de los ciudadanos y administra-
do por los gobernantes y, por ende, supeditado 
a inspecciones. 
[...] Si estos, Abades, y otros Superiores 
Eclesiasticos quisieran, aliviarian una grandi-
sima parte de los necesitados con la grandeza 
de sus rentas [...].
[...] Hagase pues un computo de las rentas 
anuales de los hospitales, u hospicios [...].
[...] Nombre el Govierno dos Procurado-
res a cada hospital [...] [...] den estos todos los 
años cuenta de su administracion, y si agrada 
y se aprueba su fidelidad, continueseles en el 
cargo, sino, elijanse nuevos [...].
Con todo, al leer, de nuevo, la obra de Vi-
ves, y someterla a la interpretación gadameria-
na con el objeto que pretende esta investiga-
ción, hemos advertido su esclarecido, crítico, 
actual y perspicaz pensamiento. Que se ma-
nifiesta como antagónico  al modelo sanitario 
tridentino. 
En conclusión el modelo educativo y sani-
tario tridentino, según lo estudiado (Hernan-
dez Conesa, 2013), no participó de la esencia 
pedagógica del Humanismo plasmada en la 
obra de Juan Luis Vives. Así, en los aspectos 
sanitarios será la Iglesia de Roma quien se 
haga cargo de los enfermos, pobres y desva-
lidos, fundamentalmente a través de las Ór-
denes Religiosas con Voto de Hospitalidad, 
sustituyendo al Estado en esta función social, 
tal y como propugna Vives. En lo relativo a la 
construcción pedagógica tridentina, ésta tam-
bién queda bajo tutela eclesiástica, configu-
rándose un analfabetismo de mentalidad, ya 
que no era necesaria la lectura de la Sagrada 
Escritura para ser un buen cristiano, a dife-
rencia de la Europa de la Reforma. Si bien, es 
paradigmática la Ratio Studiorum de la Socie-
tatis Iesu, ya que en este sentido no albergamos 
duda alguna acerca de que el Humanismo era 
el frontispicio del templo educativo jesuítico. 
Sin embargo, la concepción teleológica de esta 
notable idea educativa: la Teología Tridentina, 
la aleja de la naturaleza del decurso formativo 
que pretendía unir lo intelectual, la experien-
cia y la vida práctica. 
Finalmente lacraremos este estudio acerca 
de las “dos Europas” y de sus ideas educativas 
y sanitarias con una frase de Vives, que desea-
mos sea aplicada para con nuestras personas y 
para con nuestro trabajo:
Si en algún punto, amigos míos, os parecie-
re atinado mi parecer, sostenedlo por verdade-
ro, no por mío.
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ANEXO FUENTES PRIMARIAS
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